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aflora	en	el	 reinado	de	 los	Reyes	Católicos,	 aunque	 se	 sigue	usando	 la	denominación	de	 “moro”.	Gracias	al	Corpus	
Diacrónico	 del	 Español	 (CORDE)	 se	 pueden	 detectar	 al	menos	 dieciséis	 citas	 del	 vocablo	 “mudéjar”	 antes	 de	 1500	
(REAL	 ACADEMIA	 ESPAÑOLA,	 Corpus	 diacrónico	 del	 español,	 http:	 //www.rae.es	 [28/05/2016;	 22:07]).	 Además	 de	
estas	indicaciones,	Ana	Isabel	Carrasco	Manchado	incluye	nuevas	fuentes	que	certifican	la	utilización	del	término	en	
36	 casos	 anteriores	 a	 1502	 que	 no	 aparecen	 en	 el	 CORDE,	 e	 incluso	 señala	 otras	 denominaciones	 como:	 “moros	















No	puede	resultar	extraño	definir	 la	producción	historiográfica	de	 la	monarquía	de	 los	Reyes	
Católicos	como	ad	infinitum.	Es	necesario	partir	de	las	crónicas	cristianas	u	otras	fuentes,	que	bri-
llan	por	su	riqueza,	entre	ellas	cabe	destacar	las	de:	Pulgar,	Santa	Cruz,	Valera,	Bernáldez	y	las	no-
tas	 de	Galíndez	 Carvajal4.	 Tampoco	 hay	 que	 olvidar	 las	 aportaciones	 de	 la	 historiografía	 actual,	
como	Luis	Suárez,	Miguel	Ángel	Ladero,	Antonio	de	la	Torre	y	del	Cerro,	Joseph	Pérez,	y	Tarsicio	de	














hacia	 Europa,	Madrid,	 Rialp,	 1990;	 y	 Los	 Reyes	 Católicos:	 la	 Conquista	 del	 trono,	Madrid,	 Rialp,	 1989;	 Los	 Reyes	
Católicos:	 fundamentos	 de	 la	 monarquía,	Madrid,	 Rialp,	 1989.	 M.	 Á.	 LADERO	 QUESADA,	 La	 España	 de	 los	 Reyes	
Católicos,	Madrid,	Alianza,	1999;	y	Los	Reyes	Católicos:	la	Corona	y	la	unidad	de	España,	Valencia,	Asociación	Francisco	
López	de	Gómara,	1989.	A.	DE	LA	TORRE	Y	DEL	CERRO,	Documentos	sobre	las	relaciones	internacionales	de	los	Reyes	









considerándose	 imprescindible.	 En	 su	 tratamiento	abarca	 todos	 los	aspectos	de	 la	 vida	mudéjar	
hasta	su	posterior	conversión	en	moriscos.	Esta	monografía	fue	revisada	en	el	siglo	XX	por	Isidro	
























10	 A.	 GALÁN	 SÁNCHEZ,	 Los	 mudéjares	 del	 Reino	 de	 Granada,	 Granada,	 Universidad	 de	 Granada,	 1991	 ;	 “Las	
conversiones	 en	 la	 Corona	 de	 Castilla.	 Una	 visión	 teológico-política”,	 en	De	mudéjares	 a	moriscos.	 Una	 conversión	
forzosa.	VIII	Simposio	Internacional	de	Mudejarismo,	t.	I,	Teruel,	2002,	pp.	617-660.	
11	I.	MONTES	ROMERO-CAMACHO,	“Las	comunidades	mudéjares	en	la	Corona	de	Castilla	durante	el	siglo	XV”,	en	De	
mudéjares	 a	 moriscos.	 Una	 conversión	 forzosa.	 VIII	 Simposio	 Internacional	 de	 Mudejarismo,	 Teruel,	 Instituto	 de	
Estudios	Turolenses,	2002,	 t.	 I,	pp.	367-480;	 J.	HINOJOSA	MONTALVO,	Los	mudéjares.	La	voz	del	 Islam	en	 la	España	













tañer	 (Andalucía);	 Tapia	 Sánchez,	 Echevarría	Arsuaga	 y	Redondo	 Jarillo	 (Extremadura);	 y	Ortego	
Rico	(Guadalajara)13.	
La	 situación	madrileña	no	difiere	mucho	de	otras	 ciudades	 castellanas,	 ya	que	el	 estudio	de	




12	 En	 concreto,	 para	 el	 presente	 trabajo	 resultan	 especialmente	 interesantes	 las	 Actas	 del	 VIII	 Simposio	 de	
Mudejarismo,	 titulado	De	mudéjares	a	moriscos:	una	conversión	 forzosa	 (2002).	También	para	el	 caso	específico	de	
Portugal	puede	consultarse	M.	J.	P.	FERRO	TAVARES,	“Judeus	e	mouros	no	Portugal	dos	séculos	XIV	e	XV	(Tentativa	de	
estudio	comparativo)”,	Revista	de	Histórica	Económica	e	Social,	7	(1982),	pp.	75-89.	
13	 J.	 TORRES	 FONTES,	 “Los	mudéjares	murcianos	 en	 la	 Edad	Media”,	 en	 III	 Simposio	 Internacional	 de	Mudejarismo,	
Teruel,	Instituto	de	Estudios	Turolenses,	1987,	pp.	55-67;	M.	GONZÁLEZ	JIMÉNES,	“Los	mudéjares	andaluces	en	la	Baja	
Edad	 Media”,	 en	 XII	 Encuentros	 de	 Historia	 y	 Arqueología.	 San	 Fernando.	 Minorías	 y	 Marginados,	 San	 Fernando,	
Ayuntamiento	 de	 San	 Fernando,	 1997,	 pp.	 83-94;	 M.	 Á.	 LADERO	 QUESADA,	 “Los	 bautismos	 de	 los	 musulmanes	
granadinos	en	1500”,	en	VIII	Simposio	de	Mudejarismo.	De	mudéjares	a	moriscos:	una	conversión	forzosa,	Instituto	de	
Estudios	Turolenses,	Teruel,	2003,	pp.	481-542;	J.	E.	LÓPEZ	DE	COCA	CASTAÑER,	“Los	mudéjares	valencianos	y	el	reino	
nazarí	 de	 Granada:	 Propuestas	 para	 una	 investigación”,	 En	 la	 España	 Medieval,	 2	 (1982),	 pp.	 643-666;	 A.	 M.	




“Élites	 y	 clientelas	 mudéjares	 de	 Guadalajara	 durante	 el	 siglo	 XV”,	 en	 XI	 Simposio	 Internacional	 de	 Mudejarismo,	
Teruel,	Instituto	de	Estudios	Turolenses,	2009,	pp.	654-658.	
















todología	 empleada;	 seguidamente,	 se	 procederá	 al	 desarrollo	 del	 tema,	 que	 se	 circunscribe	 a	
diferentes	aspectos	de	la	Guerra	de	Granada	y	la	vida	musulmana	madrileña,	entre	los	cuales	des-











General	de	Simancas18,	principalmente	distribuidos	en	 las	 siguientes	 secciones:	Registro	General	
del	Sello,	Cámara	de	Castilla,	Escribanía	mayor	de	Rentas	y	Contaduría	mayor	de	Cuentas.	También	
se	ha	consultado	el	fondo	Secretaría	del	Archivo	de	Villa,	donde	se	localiza	la	mayor	parte	de	los	






















Todos	estos	bosquejos	han	 sido	 reforzados	mediante	 la	 consulta	de	 la	 obra	 compilatoria	de	
Primeras	 Jornadas	 sobre	 fuentes	 documentales	 para	 la	 Historia	 de	Madrid21	que	 reúne	 reseñas	
archivísticas	y	bibliográficas	para	el	estudio	de	la	capital.	




gica,	 tipología	documental,	una	breve	sinopsis,	 tradición22,	 soporte,	 tipo	de	escritura,	elementos	
de	validación	y,	finalmente,	la	signatura	archivística.	Estas	fuentes	se	han	aprovechado,	asimismo,	



















del	Concejo	madrileño25,	 las	Cortes	de	 los	Antiguos	Reinos	de	León	y	de	Castilla26	y	 los	Libros	de	
Bulas	y	Pragmáticas	de	Juan	Ramírez27.	Además	de	todas	estas	fuentes,	debemos	incluir	las	cróni-






































































za.	Basándose	en	esta	 teoría,	 se	ha	 llegado	a	pensar	que	el	nombre	de	 la	capital	podría	derivar	del	mismo	nombre	
(madjra)	que	designaba	aquellos	acueductos	en	la	 lengua	árabe	hispana.	P.	BONNASSIE,	P.	GUICHARD,	y	C.	GERBET,	
Las	Españas	Medievales,	Barcelona,	Crítica,	2001,	p.	136.	
30	M.	MONTERO	VALLEJO,	El	Madrid	 de	 Isabel	 I.	 Estudios	 de	Historia	 y	 arte	 sobre	 la	 villa	 de	Madrid	 en	 el	 siglo	 XV,	
Madrid,	Colección	Estudios,	2004,	p.	12.	








nicipal34	 y	 de	 tutelar	 las	 reuniones	 del	 concejo35.	 Por	 su	 parte,	 los	 regidores	 controlaban	 el	 go-












Rodríguez,	 la	 documentación	 bajomedieval	 de	 la	 villa	 aporta	 tres	 aspectos	 fundamentales	 para	
entender	su	Historia.	El	primero	de	ellos	nos	pone	de	manifiesto	la	importancia	geográfica	por	su	
localización	en	una	zona	de	influencia	estratégica	en	el	valle	medio	del	Tajo,	ocupando	una	posi-
ción	 fundamental	 en	 una	 red	 urbana	 constituida	 por	 enclaves	 tan	 importantes	 como:	Alcalá	 de	
Henares,	 Guadalajara	 o	 Toledo.	 En	 segundo	 lugar	 hay	 que	 subrayar	 el	 progresivo	 acercamiento	
regio	hacia	 la	 villa,	 evidenciado	en	 la	 reiterada	celebración	de	Cortes,	 ceremonias	 regias	 (matri-
monios,	muertes,	etc.)	o	estancias	reales.	Por	último,	durante	el	segundo	cuarto	del	siglo	XV	tiene	
																																								 																				
34	 R.	 POLO	 MARTÍN,	 El	 Régimen	 municipal	 de	 la	 Corona	 de	 Castilla	 durante	 el	 reinado	 de	 los	 Reyes	 Católicos.	
Organización,	funcionamiento	y	ámbito	de	actuación,	Madrid,	Colex,	2002.	
35	M.	LUNENFELD,	Los	corregidores	de	Isabel	la	Católica,	Barcelona,	Labor,	1989,	pp.	195-215.	
36	A.	APARISI,	 “La	 figura	del	«regidor»	en	 los	concejos	madrileños	de	 los	siglos	XIV	y	XV”,	en	Anales	del	 Instituto	de	
Estudios	Madrileños,	16	(1979),	pp.	59-61.	
37	Entre	las	funciones	correspondientes	al	arcediano	se	contaban	las	relativas	a	justicia,	rentas,	organización	de	visitas	
pastorales,	 recepción	 de	 parte	 del	 diezmo	 eclesiástico,	 etc.	 (J.	 GARCÍA	 ORO,	 La	 Iglesia	 de	 Toledo	 en	 tiempos	 del	
Cardenal	Cisneros	(1497-1517),	Toledo,	Estudio	Teológico	de	San	Ildefonso,	1992,	p.	132).	
38	 J.	 R.	 ROMERO	 FERNÁNDEZ	 PACHECO,	 “Organización	 religiosa	 del	Madrid	Medieval”,	 en	 El	Madrid	medieval:	 sus	
tierras	y	sus	hombres,	Madrid,	Al-Mudayna,	1990,	pp.	151-175.	
39	G.	ANRES,	“Actas	de	a	visita	al	arcedianazgo	de	Madrid	en	1427”,	Hispania	Sacra,	38	(1986),	pp.	153-245.	










Esta	 estrecha	 relación	 entre	 la	monarquía	 isabelina	 y	 la	 villa	 de	Madrid	 comenzó	durante	 la	
Guerra	Civil	 castellana,	 constituyendo	uno	de	 los	 focos	de	 la	 contienda	entre	 los	dos	bandos:	el	
isabelino	 y	 su	enemigo	portugués.	 En	este	enfrentamiento	 localizamos	 incluso	a	mudéjares	que	







y	pleiteó	por	 sus	 términos	con	otras	ciudades	desde	comienzos	del	 siglo	XIV,	 lo	que	en	muchos	




42	M.	 C.	 CAYETANO	MARTÍN,	 “Los	 documentos	 reales	 del	 Archivo	 de	 Villa:	 la	 Reina	 Católica	 escribe	 a	Madrid”,	 en	
Isabel	la	Católica	y	Madrid,	Madrid,	Instituto	de	Estudios	Madrileños,	CSIC,	2006,	p.	165.	
43	En	1476	los	Reyes	embargaron	todos	sus	bienes	y	los	traspasaron	a	Juan	Álvarez	Gato:	“Yucaf	Mellado	moro	vecino	
<interlineado:	 e	morador>	 de	 la	 villa	 de	Madrid	 lo	 non	 guardo	 ni	 cumplio	 las	 dichas	 nuestras	merçedes	 e	 que	 se	
ayunto	a	la	dicha	compañya	del	dio	nuestro	adversario	de	Portugal”	(f.	1r),	por	lo	que	fue	castigado	a	“perder	de	todos	
sus	bienes	muebles	e	rrayses	e	como	vienes	e	fueron	e	son	aplicados	e	confiscados	a	mi	e	a	mi	Cámara	e	fasto	e	por	
las	 causas	 suso	 dichas	 queriendo	 disponer	 delos	 dichos	 bienes	 como	 diose	misiva	 e	 a	mi	 aplicada	 por	 la	 presente	
acatando	los	muchos	e	(ilegible)	e	leales	serviçios	es	que	Juan	Alvares	Gato	vesyno	de	la	dicha	villa	de	Madrid”	(f.	1v)	
(AGS,	Registro	General	 del	 Sello,	 leg.	 1476-febrero,	nº	761,	 ff.	 1r-v).	 Posteriormente	en	1499	aparece	 regentando	el	
cargo	de	alcaide	(Lib.	Acuerd.,	IV,	p.	117).	También	contamoscon	información	sobre	su	hijo	Alí	Mellado	que	llegó	a	ser	
alcalde	(Lib.	Acuerd.,	IV,	p.	115).	






























48	 También	 existen	 ciertas	 provisiones	 del	 Consejo	 Real	 prohibiendo	 el	 tránsito	 y	 movilidad	 de	 los	 gitanos:	 “vos	
mandamos	que	del	día	que	vos	fuere	notificada,	o	pregonada	en	nuestra	corte	e	en	las	çibdades	e	villas	prinçipales	de	
nuestros	 rreynos	 que	 son	 cabeças	 de	 partido,	 fasta	 sesenta	 días	 primeros	 siguientes,	 vosotros	 e	 cada	 uno	 de	 vos	
byváys	 por	 ofiçios	 conosçidos	 de	 que	 mejor	 vos	 supiéredes	 aprovechar,	 estando	 de	 estada	 en	 los	 logares	 donde	
acordardos	de	asentar,	o	tomedes	byvienda	de	señores	a	quien	syrbáys	que	vos	den	lo	que	oviéredes	menester,	e	non	




de	 Archivos,	 Bibliotecas	 y	Museos,	 t.	 II,	 7	 (1925),	 pp.	 395-405;	 F.	 CANTERA	 BURGOS,	 “Los	 acuerdos	 concejiles	 y	 la	
aljama	 hebrea	 de	 Madrid”,	 Sefarad,	 XXXI	 (1971),	 pp.	 377-388;	 M.	 P.	 RABADÉ	 OBRADÓ,	 “Conversos,	 Inquisición	 y	
criptojudaísmo	en	el	Madrid	de	los	Reyes	Católicos”,	Anales	del	Instituto	de	Estudios	Madrileños,	36	(1996),	pp.	249-
268.	










Sobre	 esta	 temática	 debemos	 destacar	 el	 artículo	 realizado	 por	 Eloy	 Benito	 Ruano	 titulado	
“Aportaciones	de	Madrid	a	 la	Conquista	de	Granada”53,	en	el	que	se	 incluye	toda	la	documenta-
ción	referente	a	los	esfuerzos	impositivos	con	que	Madrid	debía	contribuir.	De	toda	ella	se	ha	se-
leccionado	 la	 relativa	 a	 las	 tributaciones	 de	 la	 comunidad	mudéjar,	 excluyendo	 el	 resto	 de	 las	
aportaciones	de	la	villa.	
Periódicamente	 los	textos	hablan	de	 las	cantidades	que	deben	aportar	 las	minorías	religiosas	










tractos	 de	 «Cédulas	 y	 Provisiones»”,	 p.	 242	 (AVM,	 Secretaría,	 Cédulas	 y	 provisiones	 C	 [Manuscrito	 nº	 18],	 ff.	 194r-
195r).	
















cutor	de	 la	Santa	Hermandad,	para	que	 los	madrileños	abonasen	 la	 cuantía	 referida57;	después,	
ante	la	escasez	de	fondos,	dispusieron	la	prórroga	de	los	peones58.	Algo	similar	se	llevó	a	cabo	en	
1482	para	el	abastecimiento	y	defensa	de	Alhama,	a	petición	de	Pedro	de	Tosantos	como	acuçia-
dor	e	solicitador59,	a	 través	de	una	cédula	de	 la	Reina;	de	 igual	 forma,	existen	otras	medidas	de	















para	 la	 conquista	Baza	 (Sevilla	 a	20	de	 febrero	de	1489).	Cit.	 J.	 C.	GALENDE	DÍAZ,	 “La	documentación	de	 los	Reyes	
Católicos	en	el	Archivo	de	Villa:	estudio	diplomático	de	sus	Cédulas	Reales”,	p.	64.	
59	AVM,	Secretaría,	Libro	Horadado	(Manuscrito	nº	17),	f.	55v.	
60	 “A	 vos	 el	 conçejo	 de	 la	 villa	 de	Madrid	 con	 los	 arrabales	 e	 aljamas	 de	 judíos	 e	moros	 della,	 honce	 peones	 con	
quarenta	e	tres	bestias,	con	otros	cinco	peones	y	tres	açadores	e	dos	palas	e	una	hacha	que	han	de	leuar	los	dichos	
cinco	peones”	(AVM,	Secretaría,	Libro	Horadado	[Manuscrito	nº	17],	f.	131v).	









































los	 rreyes	 que	 después	 de	mí	 vivieren	 ningunos	 nin	 algunos	 pedidos	 nin	monedas,	 asy	 este	 año	 de	 la	 data	 désta	
commo	dende	en	adelante	en	cada	un	año	para	siempre	jamás”	(T.	DOMINGO	PALACIO,	Documentos	del	Archivo	de	
Madrid,	t.	III,	Madrid,	Imprenta	y	Litografía	Municipal,	1888,	p.	166).	


























71	El	más	 importante	de	estos	 resúmenes,	 realizados	en	1462,	es,	 sin	 lugar	a	dudas,	 la	obra	de	 Iça	 Jedih,	 “Breviario	


















































poder	 y	 conflictos	 internos”,	 p.	 95;	 P.	 ORTEGO	 RICO,	 “Elites	 y	 conflictividad	 en	 el	 seno	 de	 las	 aljamas	 mudéjares	
castellanas	a	finales	de	la	Edad	Media:	exención	tributaria	y	redes	clientelares”,	Hispania,	250	(2015),	pp.	505-536.	












excesivamente	 importante,	 pero	 sí	 que	 constituyó	 una	 comunidad	 homogénea	 que	 tuvo	 cierta	
importancia	en	la	vida	de	la	ciudad.	Como	consecuencia	de	este	hecho,	encontramos	datos	en	el	

















87	Contamos	 con	varios	pleitos	 registrados:	uno	de	Amán	de	Cubas	 contra	Yuza	Pullate;	otro	entre	María	Álvarez	 y	
Amed	Pexilas	por	la	herencia	de	ella,	conversa;	y	un	tercero	que	enfrentó	a	Flamed	de	Madrid	y	Farax	de	la	Rúa	en	el	













mentos	 los	 cálculos	 demográficos,	 estableciendo	 una	 relación	 directamente	 proporcional	 entre	
impuestos	y	número	de	habitantes,	si	bien	no	se	ha	solventado	de	manera	definitiva	la	cuestión	de	
si	el	pago	se	efectuaba	por	persona,	familia	o	vecino93.	
Año	 1495	 1498	 1500		 1501	 1501	
Pechas	 50	 51	 52	 52	 51	
Número	de	habitantes		 250	 255	 260	 260	 255	
Relación	entre	los	pechos	y	el	número	de	habitantes94.	






Las	 limitaciones	profesionales	de	 los	mudéjares	han	constituido	un	tema	recurrente	en	 la	bi-
bliografía,	que	recoge	diferentes	ordenamientos	sobre	médicos,	farmacéuticos,	amas	de	cría	de	la	
población	cristiana	o	servidores	domésticos96.	El	Ordenamiento	de	1412	llegó	a	vetarles	el	ejercicio	




																																								 																																							 																																							 																																							 																																								


































(ss.	 XIII-XIV)”,	 Cuadernos	 de	 Historia	 de	 España,	 82	 (2008),	 pp.	 123-146	 (http:	 //www.scielo.org.ar/scielo.	
php?script=sci_arttext&pid=S0325-11952008000100005).	
99	M.	Á.	LADERO	QUESADA,	Los	mudéjares	de	Castilla	y	otros	estudios	de	Historia	Medieval	Andaluza,	p.	78.	
100	 Desde	 la	 época	 de	Alfonso	 X	 el	 Sabio	 las	 villas	 tenían	 la	 obligación	 de	 conservar	 los	 bienes	 comunes,	 como	 los	
caminos,	 realizando	 obras	 públicas	 en	 las	 que	 está	 atestiguada	 la	 participación	 de	 estos	 alarifes	 (C.	 CAYETANO	
MARTÍN,	 “El	 Archivo	 de	 Villa	 de	 Madrid	 (1152-1515).	 Los	 documentos	 medievales:	 su	 producción	 organización	 y	
difusión”,	p.	217).	
101	 J.	 C.	 MIGUEL	 RODRÍGUEZ,	 “Los	 alarifes	 de	 la	 villa	 de	 Madrid	 en	 la	 Baja	 Edad	 Media”,	 en	 IV	 Simposio	 de	



















urbanas:	 la	 iglesia	de	San	Salvador,	en	la	cámara	del	concejo,	y	 los	puentes	de	Toledo,	Segovia	y	
Viveros110.	Sin	embargo,	y	a	pesar	del	valor	social	que	representaban,	poco	a	poco	fueron	siendo	
desplazados	por	los	artesanos	cristianos	a	lo	largo	de	los	últimos	años	de	la	centuria.	
En	un	 segundo	nivel	 social	 se	 situaban	otros	 artesanos,	 en	particular	 herreros111,	 cerrajeros,	
caldereros,	vidrieros	y	olleros112.	En	la	documentación	consultada	se	han	podido	localizar	algunos	










































La	 falta	de	 testimonios	de	 los	propios	mudéjares	determina	que,	 ineludiblemente,	 haya	que	
afrontar	el	estudio	de	este	grupo	partiendo	sólo	de	las	fuentes	elaboradas	por	la	colectividad	cris-
tiana	dominante.	En	la	práctica	supone	la	necesidad	de	reflexionar	sobre	unas	gentes	que	no	for-




la	población	hacia	el	este	de	Madrid	y	por	 la	ubicación	de	 la	panadería	y	 la	 carnicería	en	este	 lugar	 (M.	MONTERO	
VALLEJO,	El	Madrid	de	Isabel	I.	Estudios	de	Historia	y	arte	sobre	la	villa	de	Madrid	en	el	siglo	XV,	p.	127-131).	








119	 En	el	 Libro	de	Acuerdos	 se	 cita	 al	maestre	Caid	en	1501:	 “acordaron	 los	dichos	 señores	que	 la	 ropa	que	 tienen	
sacada	quatro	o	cinco	meses	a	mestre	Caid	e	otros	moros	para	el	camarero	e	para	los	gastos,	que	se	les	torrne	e	la	
saquen	de	otros	moros,	e	quel	alguacil	lo	saque	e	resçiba	seguridad	sus	dueños	de	ropa”	(Lib.	Acuerd.,	IV,	p.	341).	






;	 en	 palabras	 del	 profesor	 Ladero,	 esta	 bipolaridad	 provoca	 un	 enfrentamiento	 tanto	 “teórico”	
como	práctico	y	sentimental:	“el	mudéjar	había	de	ser	tratado	en	tal	forma	que	no	contagiase	con	
su	cultura	a	la	de	los	castellanos”121.	Esta	visión	del	otro	surge	como	consecuencia	de	razones	que	






alfaquí	 Gidelli124;	 otra	 teoría	 opuesta	 abogaba	 por	 la	 superioridad	 doctrinal	 y	 práctica	 de	 la	 fe	













124	 Redactó	 el	 Kitab	 segoviano	 o	 Breviario	 Sunni	 (1462),	 publicado	 en:	Memorial	 Histórico	 Español.	 Colección	 de	
documentos,	 opúsculos	 y	 antigüedades,	 t.	 V,	 Madrid,	 Imprenta	 de	 la	 Real	 Academia	 de	 la	 Historia,	 1853	 (ed.	 J.	
RODRÍGUEZ).	
125	 Su	 máximo	 representante	 fue	 Juan	 de	 Torquemada,	 autor	 de	 Contra	 principales	 errores	 perfidi	 Machometi	 (I.	
ADEVA,	“Juan	Torquemada	y	sus	Tractatus	contra	principales	errores	perfidi	Machometi	et	turcorum	sive	saracenorum	
(1459)”,	Anuario	de	Historia	de	la	Iglesia,	16	(2007),	pp.	195-208).	






























una	 disposición	 que	 reitera	 esta	 obligación:	 “si	 alguna	 o	 algunas	 personas,	 judíos	 o	 moros,	 de	 las	 dichas	 villas	 e	
logares,	 andovieren	 sin	 sus	 señales,	 segund	 lo	 disen	 e	 disponen	 las	 dichas	 leyes,	 segund	 el	 thenor	 e	 forma	 dellas,	








que	 las	 principales	 figuras	 intelectuales	 castellanas	 participaron	 de	 esta	 polémica	 religiosa,	 siendo	 fundamental	 el	
papel	jugado	por	Alonso	de	Espina	con	su	obra	Fortalitium	fidei,	un	auténtico	catecismo	antijudaico	(A.	ECHEVARRÍA	














estas	 leyes,	a	medida	que	el	clima	religioso	e	 ideológico	se	va	haciendo	cada	vez	más	 intoleran-








136	 Las	 normativas	 previas	 más	 relevantes	 habían	 sido	 las	 promulgadas	 en	 las	 Cortes	 de	 Valladolid	 (1312)	 y,	
especialmente,	el	Ordenamiento	de	1412.	






140	Esta	 iniciativa	no	es	nueva,	ya	que	se	había	 recogido	con	anterioridad	en	 las	Cortes	celebradas	en	Valladolid	en	
1312.	
141	 La	 ubicación	 tradicional	 de	 la	 comunidad	 musulmana	 madrileña	 no	 varió,	 permaneciendo	 repartida	 entre	 la	











de	casas	y	 lugares	de	culto,	y	 la	 clausura	de	 todas	aquellas	que	no	se	 localizaban	en	 los	barrios	
asignados,	que	serían	subastadas	previa	tasación	de	las	mismas144.	
En	 los	 Libros	 de	Acuerdos	 de	 esta	 época	 se	 incluye	 un	mandamiento	 del	 alcalde	Diego	Díaz	
obligando	a	Hamed	de	Cubas	y	Hamas	de	Griñón	a	 trasladar	 sus	hornos	y	 fogones	a	 las	nuevas	










En	 definitiva,	 el	apartamiento	 de	 las	 viviendas	 fue	 una	muestra	 de	 segregación	 social.	 En	 la	
mayor	parte	de	las	ciudades	castellanas	esta	diferenciación	ya	existía	desde	las	capitulaciones	y	el	
																																								 																																							 																																							 																																							 																																								
Para	 lo	 qual	 faser	 e	 cumplir	 nos	 luego	 entendemos	 nombrar	 e	 enviar	 personas	 fiables	 para	 que	 fagan	 el	 dicho	
apartamiento,	señalándoles	suelos	y	casas	y	sitios	donde	buenamente	puedan	bivir	y	contratar	en	sus	ofiçios	con	las	
gentes”	(AVM,	Secretaría,	Libro	Horadado	[Manuscrito	nº	17],	ff.	48r-49v).	
144	 “Dichas	 syngas	 (sic:	 synagogas)	 e	mesquitas	 e	 casas	 de	morada	que	 las	 vendan	 a	 los	 dichos	 judíos	 y	moros	 por	
preçios	rrasonables,	tasado	por	dos	personas:	la	una	persona	qual	fuere	nombrada	por	los	christianos	[...],	y	otra	qual	
fuere	diputada	por	el	aljama	de	 los	 judíos	para	en	 los	suelos	de	 los	 judíos,	y	por	el	aljama	de	 los	moros	para	en	 los	







des	orden	como	 los	cobre	e	rrecabde	syn	dilaçión	segund	que	en	 las	dichas	cartas	e	poderes	que	 lleva	se	contiene,	
dándole	 para	 ello	 todo	 el	 favor	 e	 ayuda,	 la	 que	 vos	 pidiere	 y	menester	 oviere,	 lo	 qual	 en	 serviçio	 vos	 tendremos”	
(AVM,	Secretaría,	Libro	Horadado	[Manuscrito	nº	17],	f.	106r).	
148	 “Les	 consintades	 tener	 las	dichas	 sus	 tiendas	de	mercadurías	e	ofiçios	en	 las	dichas	plaças	 segund	que	 lo	 solían	
tener,	con	tanto	que	las	dichas	tiendas	sean	pequeñas	e	no	sean	casas	señaladas;	asy	ninguno	que	no	coma	en	ellas	ni	






lugar	 a	 un	mayor	distanciamiento	 entre	 ambas	 comunidades.	Hasta	 1500	 se	 fueron	 sucediendo	
numerosas	leyes	en	este	sentido149.	


















150	 La	 política	 fiscal	 de	 los	 Reyes	 Católicos	 hacia	 los	mudéjares	 estuvo	 inspirada	 en	 la	 tributación	 omeya,	 según	ha	
indicado	S.	ABBOUD-HAGGAR,	“Precedentes	andalusíes	en	la	fiscalidad	de	las	comunidades	mudéjares”,	En	la	España	
Medieval,	31	(2008),	pp.	475-512.	
151	 Conocemos	 la	 existencia	 de	 este	 impuesto	 ya	 durante	 el	 reinado	 de	 Juan	 I,	 si	 bien	 probablemente	 se	 había	





154	Mª.	 FLORENCIA	MENDIZÁBAL,,	 “Oficios	 labores	 y	 fiscalidad	 de	 los	mudéjares	 peninsulares:	 notas	 distintivas	 en	
Castilla	y	Aragón	(ss.	XIII-XVII)”,	pp.	123-146.	
155	G.	VIÑUALES	FERREIRO,	“El	repartimiento	del	«servicio	y	medio	servicio»	de	los	mudéjares	de	Castilla	en	el	último	






	 1477	 1480	 1485	 1486	 1491	 1495	 1497	 1499	 1501	
Madrid	 1.000	 1.500	 1.500	 1.100	 1.000	 1.200	 1.200	 1.000	 1.000	
%	del	total	de	aljamas	 1,5%	 1%	 1,5%	 1,3%	 1,5%	 1,25%	 1,25%	 1,5%	 1,5%	
Contabilidad	de	los	medios	servicios156.	
Para	 hacer	 frente	 a	 los	 gastos	 de	 la	 Guerra	 de	Granada	 los	 Reyes	 Católicos	 implantaron	 un	
nuevo	tributo	denominado	“castellano	de	oro”.	Tras	 la	guerra	el	 impuesto	se	mantuvo,	denomi-
nándose	pechas.	La	documentación	permite	demostrar	que	su	cuantía	aumentó	considerablemen-
te,	 llegando	 a	 superar	 la	 recaudación	 del	 servicio	 y	 medio	 servicio	 en	 1493,	 cuando	 alcanzó	

























pagaron	 los	 dichos	 castellanos	 los	 dichos	 años	 pasados	 (...)	 o	 parte	 dellos,	 e	 los	 costriñáys	 e	 apremiéis	 a	 que	
<interlíneado:	den	e	paguen	a	cada	uno	de	vos>”	(AVM,	Secretaría,	1-458-2,	f.	1r).	
161	 “Que	al	 tiempo	que	nos	mandamos	que	oviese	Hermandad	en	estos	nuestros	 rreynos,	diz	questa	dicha	villa	 fue	




Ocasionalmente	 se	 concedieron	 algunas	 exenciones	 tributarias	 a	 los	mudéjares.	 A	 causa	 del	









La	monarquía	medieval	había	asumido	 la	 religión	como	 ideología	oficial,	 concibiéndola	como	
instrumentum	regni	y	utilizándola	en	beneficio	propio165.	Mediante	diferentes	capitulaciones,	or-
denamientos	y	fueros166	se	desarrolló	una	normativa	que	consideraba	a	los	ismaelitas	como	súbdi-





setenta	 e	 dos	mill	maravedíes	 honze	mill	 e	 quinientos	maravedíes,	 asy	 que	 nos	 paga	 esa	 dicha	 villa	 sesenta	mill	 e	
quinientos	maravedíes	con	 los	dichos	seys	mill	e	quatroçientos	maravedíes	de	 la	dicha	aljama	de	 los	dichos	moros”	
(AVM,	Secretaría,	Libro	Horadado	 [Manuscrito	nº	17],	 ff.	 387r-388r).	Debemos	 recordar	que	el	pago	 reiterado	de	 la	






que	 sobran	 de	 las	 sisas	 pasadas	 que	 uvo	 de	 los	 moros,	 que	 los	 tenga	 en	 sí	 para	 los	 dar	 cada	 que	 viene	 otro	
repartimiento	 sobre	 los	 pecheros,	 para	 que	 sobre	 ellos	 se	 reparta”	 (Lib.	 Acuerd.,	 IV,	 p.	 281),	 y	 “mandó	 el	 señor	







































171	 Los	mismos	Reyes	dirigen	una	provisión	a	 los	empleados	públicos	 como	 respuesta	a	una	petición	anterior	de	 la	



















A	 pesar	 de	 que	 este	Decreto	 ha	 dado	 lugar	 a	 una	 abundante	 producción	 historiográfica,	 las	
fuentes	sobre	sus	causas	y	consecuencias	no	son	numerosas.	En	Madrid	sabemos	por	los	Libros	de	
Acuerdos	que	las	conversiones	ya	habían	comenzado	antes	de	su	promulgación;	resulta	especial-
mente	 interesante	 una	 anotación	 del	 5	 de	 febrero	 de	 1502	 que	 hace	 referencia	 a	 los	 primeros	


















178	En	ellos	se	detalla	que	“este	dia	se	hizieron	 los	pregones	de	 los	moros	aquí	contenidos,	una	vez,	en	 la	plaça	del	
Arraval,	por	Diego,	pregonero,	presente	mucha	gente.	 [...]	Otro	tal	pregón	se	hizo	en	 la	Morería	Nueva,	presente	el	













el	 concejo	 fueron	especialmente	numerosos	 a	 finales	 de	 febrero,	 como	puede	observarse	 en	 la	
siguiente	tabla180:	
Persona		 Profesión	 Beneficio	 Fecha		 F.	
grupo181	 	 	 21	de	febrero		 118r-v	
Adarrame	y	su	
mujer	




















Alarife	 	 	 	





















































las	 cartas	 recibidas	 de	 los	 reyes	 y	 que	 organizaban	 el	 primigenio	 archivo	 del	 concejo187.	 Así,	 la	
pragmática	de	1501	impuso	la	obligación	de	copiar	todos	los	documentos	que	se	recibieran,	dando	
lugar	a	la	formación	del	Libro	Horadado	(en	el	que	se	incluyeron	los	instrumentos	procedentes	de	













































distribuirse	 en	 artículos.	 Las	 copias	 del	Registro	General	 del	 Sello	 se	 expidieron	 igualmente	 con	
letra	cortesana,	más	o	menos	cursiva,	y	sobre	bifolios	de	papel.	En	el	margen	superior	del	recto	del	
primer	folio	se	llevan	a	cabo	diversas	anotaciones	contemporáneas	a	la	expedición	del	instrumen-




























El	 cuerpo	documental	 se	 inicia	con	 la	notificación	 (bien	sabedes),	que	da	paso	a	 la	expositio,	
donde	se	enumeran	los	motivos	de	los	reyes	para	otorgar	estas	pragmáticas195:	




e	 aun	porque	 estoy	 ynformada	que	 çiertos	 dellos,	 engañados	 por	malos	 conçejos,	 han	 començado	 a	
vender	sus	bienes	para	se	pasar	a	otros	rreynos	e	de	allí	irse	allende,	e	porque	a	mí,	como	rreyna	e	se-
ñora	e	çeladora	del	serviçio	de	Dios	Nuestro	Señor	e	de	su	santa	fe,	conviene	prover	e	rremediar,	como	





































utilizaron	para	desarrollar	 actos	 de	 gobierno,	 resolver	 cuestiones	 judiciales,	 otorgar	mercedes	 y	
privilegios,	realizar	nombramientos,	otorgar	seguros	y	perdones,	o	disponer	diferentes	cuestiones	
																																								 																				
197	AGS,	Registro	General	del	Sello,	 leg.	1475-enero,	nº	362;	 leg.	1476-febrero,	nº	761;	 leg.	1478-noviembre,	nº	57	y	
259;	 leg.	 1486-diciembre,	 nº	 91;	 leg.	 1488-enero,	 nº	 240;	 leg.	 1490-abril,	 nº	 109;	 leg.	 1490-julio,	 nº	 19;	 leg.	 1492-
febrero,	nº	223;	leg.	1493-septiembre,	nº	354;	leg.	1494-enero,	nº	75;	leg.	1494-octubre,	nº	329;	leg.	1495-enero,	nº	
3;	 leg.	 1495-marzo,	 nº	 392;	 leg.	 1497-febrero,	 nº	 30;	 leg.	 1497-mayo,	 nº	 65;	 leg.	 1500-marzo,	 nº	 44;	 leg.	 1500-
septiembre,	nº	325;	y	leg.	1502-enero,	nº	12.	AVM,	Secretaría,	1-458-2,	3-417-28	y	3-417-37;	y	Libro	Horadado	(ma-






























real.	 Estudios	 sobre	 diplomática	 castellana	 de	 los	 siglos	 XV-XVI”,	 Cuadernos	 de	 la	 Cátedra	 de	 Paleografía	 y	
Diplomática,	2	 (1959),	pp.	11-44;	Mª.	S.	MARTÍN	POSTIGO,	La	cancillería	castellana	de	 los	Reyes	Católicos,	pp.	115-
128;	 Mª.	 J.	 SANZ	 FUENTES,	 “Tipología	 documental	 de	 la	 Baja	 Edad	 Media	 castellana.	 Documentación	 real”,	 en	
Archivística.	 Estudios	 básicos,	 Sevilla,	 Diputación	 Provincial,	 1981,	 pp.	 251-253;	 T.	 MARÍN	 MARTÍNEZ	 y	 J.	 M.	 RUIZ	

















La	 disposición,	 como	 corresponde	 a	 este	 tipo	 documental,	 tiene	 un	 carácter	marcadamente	
ejecutivo,	 encabezada	 por	 verbos	 como	mandamos	 u	ordenamos:	 “vos	mandamos	 que	 fagades	
luego	el	dicho	repartimiento	de	toda	la	cantidad	que	montare	en	lo	susodicho	por	algunos	judíos	e	
moros	particulares...”200.	









con	 su	 sygno	 porque	 nos	 sepamos	 en	 cómo	 se	 cumple	 nuestro	mandado”),	 de	 emplazamiento	





de	 las	 provisiones	 acordadas	 (en	nuestro	 caso	 las	 encontramos	de	 la	Hermandad	 y	 del	 Consejo	






























































Al	 tratarse	de	copias,	únicamente	se	 recogen	como	elementos	validativos	 las	 transcripciones	
de	las	firmas	reales	y	del	refrendo	del	secretario,	sin	incluir	ninguna	referencia	a	la	posible	impron-
ta	sigilar	que	llevarían	los	originales.	

































209	 Mª.	 S.	 MARTÍN	 POSTIGO,	 La	 cancillería	 castellana	 de	 los	 Reyes	 Católicos,	 pp.	 19-33;	 Mª.	 J.	 SANZ	 FUENTES,	
“Tipología	documental	de	la	Baja	Edad	Media	castellana.	Documentación	real”,	pp.	250-251;	T.	MARÍN	MARTÍNEZ	y	J.	
M.	RUIZ	ASENCIO,	Paleografía	y	Diplomática,	pp.	338-339;	A.	TAMAYO	LÓPEZ-MACHUCA,	Archivística,	Diplomática	y	
sigilografía,	 p.	 144;	Mª.	 T.	 CARRASCO	LAZARENO,	 “Aportación	 al	 estudio	de	 los	orígenes	de	 las	 cartas	de	merced”,	
Signo.	Revista	de	historia	de	la	cultura	escrita,	5	(1998),	pp.	145-154;	P.	L.	LORENZO	CADALSO,	El	documento	real	en	la	
época	 de	 los	 Austrias	 (1516-1700),	 p.	 37;	 y	 T.	 PUÑAL	 FERNÁNDEZ,	 “Una	 carta	 de	 merced	 de	 Enrique	 IV	 y	 su	





La	 datación	 es	 tópica	 y	 cronológica,	 encabezada	por	 el	 participio	dada:	 “Dada	 en	 la	 Villa	 de	
























212	M.	P.	 ESTEVES	SANTAMARÍA,	 “Las	 reales	ejecutorias	 como	 fuente	para	el	 estudio	de	 la	historia”,	 Clío	&	Crimen:	
Revista	 del	 Centro	 de	Historia	 del	 Crimen	 de	Durango,	 10	 (2013),	 pp.	 373-390;	 y	M.	 A.	 VARONA	GARCÍA,	 “Judíos	 y	
musulmanes	ante	la	justicia	de	los	Reyes	Católicos.	Cartas	ejecutorias	de	la	Real	Chancillería	de	Valladolid	(1476-1495),	
en	Proyecion	histórica	de	España	en	sus	tres	culturas,	Castilla	y	León,	América	y	el	Mediterráneo,	v.	I,	Valladolid,	Junta	




























MARTÍNZ	 y	 J.	M.	RUIZ	ASENCIO,	Paleografía	 y	Diplomática,	 pp.	 3-35;	Mª.	 J.	 SANZ	FUENTES,	 “Paleografía	de	 la	Baja	
Edad	Media	Castellana”,	pp.	527-536;	y	“La	escritura	gótica	documental	castellana”,	en	Paleografía	 II:	 las	escrituras	
góticas	desde	1250	hasta	la	imprenta,	Oviedo,	Universidad	de	Oviedo,	2010,	pp.	107-126;	A.	B.	SÁNCHEZ	PRIETO	y	J.	
DOMÍNGUEZ	APARICIO,	 “Las	 escrituras	 góticas”,	 en	 Introducción	 a	 la	 Paleografía	 y	 la	Diplomática	 general,	Madrid,	
Síntesis,	2000,	pp.	135-147;	B.	CASADO	QUINTANILLA,	“Nuevas	aportaciones	sobre	la	«letra	cortesana»,	nombre	dado	
a	este	tipo	gráfico	por	 la	corte	de	Castilla”,	Espacio,	tiempo	y	forma.	Serie	 III,	Historia	Medieval,	27	(2014),	pp.	193-
209;	 P.	 CUENCA	MUÑOZ,	 “La	 escritura	 gótica	 cursiva	 castellana:	 su	 desarrollo	 histórico”,	 en	 III	 Jornadas	 científicas	
sobre	Documentación	en	época	de	los	Reyes	Católicos,	Madrid,	Universidad	Complutense	de	Madrid,	2004,	pp.	23-34;	







Letra	 1476	 1488	 1495	 1500	
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Evolución	y	trazado	de	las	letras	más	características	de	la	escritura	cortesana.	
																																								 																																							 																																							 																																							 																																								
hispánica,	Madrid,	 Síntesis,	 2016,	pp.	188-199;	Á.	RIESCO	TERRERO,	 “La	 típica	«letra	 cortesana»	de	 los	 reinos	de	 la	
Corona	de	Castilla	en	los	tiempos	de	los	Reyes	Católicos”,	Hidalguía,	304-305	(2004),	pp.	475-496;	A.	TAMAYO	LÓPEZ-




















































































Sin	embargo,	a	pesar	de	 las	dificultades	que	se	acaban	de	 reseñar,	el	análisis	de	 todas	estas	




finalmente,	 poner	 de	manifiesto	 la	 definitiva	 ruptura	 de	 la	 coexistencia	 medieval	 entre	 ambos	
grupos	religiosos.	Además,	 la	documentación	ha	permitido	analizar	el	marco	 jurídico	de	esta	co-
munidad	tan	particular,	tanto	en	un	ámbito	general	para	toda	la	Corona	de	Castilla	(sus	aspectos	





































§ Leg.	 1476-febrero,	 nº	 61;	 leg.	 1478-noviembre,	 nº	 59;	 leg.	 1480-enero,	 nº	 240;	 leg.	
1486-enero,	 nº	 240;	 leg.	 1486-diciembre,	 nº	 91;	 leg.	 1489-mazo,	 nº	 275;	 leg.	 1490-

















• Libro	Horadado	 (Manuscrito	nº	17):	 ff.	48r-49v;	52r-v;	54r-55v;	104r-105r;	110r-112v;	
























 CAYETANO	MARTÍN,	M.	 C.,	Catálogo	 y	 edición	 de	 documentos	 del	 Archivo	 de	Villa:	 libros	 de	
acuerdos	del	concejo	madrileño,	5	vols,	Madrid,	Ayuntamiento	de	Madrid,	1982.	







































































































































 ALMAGRO	GORBEA,	A.,	 “El	 urbanismo	de	 las	morerías	 y	 de	 los	 núcleos	 rurales	mudéjares:	 una	
propuesta	metodológica”,	en	VI	Simposio	Internacional	de	Mudejarismo,	Teruel,	Instituto	de	Estu-
dios	Turolenses,	1993,	pp.	7-38.	
 DE	EPLAZA		I	 FERRER,	M.,	 “Problemas	 teológicos	musulmanes	y	 cristianos	en	el	 enfrentar	de	 los	
últimos	musulmanes	de	España	con	los	poderes	cristianos”,	Sharq	Al-Andalus,	8	(1991),	pp.	89-95.	




















































































217	 Sobre	 esta	 materia	 pueden	 consultarse	 las	 siguientes	 obras:	 COMISSION	 INTERNATIONALE	 DE	 DIPLOMATIQUE,	
“Normes	 internationales	 pour	 l’	 edition	 des	 documents	 médiévaux”,	 en	 Folia	 Cesaraugustana,	 v.	 I,	 Zaragoza,	
Institución	 Fernando	 el	 Católico,	 1984,	 pp.	 13-64;	 P.	 CUENCA	 MUÑOZ	 “Cuatro	 consideraciones	 sobre	 la	 edición	
paleográfica”,	Acta	histórica	et	archaeologica	mediaevalia,	25	(2003),	pp.	873-883;	P.	SÁNCHEZ-PRIETO	BORJA,	Cómo	
editar	los	textos	medievales.	Criterios	para	su	presentación	gráfica,	Madrid,	Arco	Libros,	1998;	J.	M.	LÓPEZ	VILLALBA,	































Copia	autorizada	de	una	 carta	de	merced	de	 los	Reyes	Católicos	 al	 poeta	 cristiano	 Juan	Álvarez	
Gato219	otorgándole	 la	 titularidad	de	unas	 tierras	que	habían	pertenecido	al	mudéjar	madrileño	
Yuzuf	Mellado,	a	quien	se	le	habían	expropiado	como	castigo	por	su	apoyo	a	la	Beltraneja.	
																																								 																				
218	 Ed.	 J.	 TORRES	DONTES,	 “El	 alcalde	mayor	 de	 las	 aljamas	de	moros	 en	Castilla”,	 pp.	 172-175;	 ;	 Cit.	 J.	 C.	MIGUEL	
RODRÍGUEZ,	“La	comunidad	mudéjar	de	Madrid	y	los	Reyes	de	Castilla	en	la	Baja	Edad	Media”,	p.	448;	J.	P.	MOLÉNAT,	


































221	 Ed.	 J.	 TORRES	 DONTES,	 “El	 alcalde	mayor	 de	 las	 aljamas	 de	moros	 en	 Castilla”,	 pp.	 181-184;	 Cit.	 J.	 C.	MIGUEL	
RODRÍGUEZ,	“La	comunidad	mudéjar	de	Madrid	y	los	Reyes	de	Castilla	en	la	Baja	Edad	Media”,	p.	449.	
222	 Ed.:	 A.	MILLARES	 CARLO,	 Índice	 y	 extractos	 del	 Libros	 Horadado	 del	 Concejo	madrileños	 (siglo	 XV-XVI),	Madrid,	































223	 Ed.	 E.	 BENITO	 RUANO,	 “Aportaciones	 de	Madrid	 a	 la	 Guerra	 de	Granada”,	 pp.	 29-31	 (doc.	 1);	 Cit.	 A.	MILLARES	
CARLO,	Índice	y	extractos	del	Libros	Horadado	del	Concejo	madrileños	(siglo	XV-XVI),	p.	23,	nº	70.	
224	Ed.	E.	BENITO	RUANO,	“Aportaciones	de	Madrid	a	la	Guerra	de	Granada”,	pp.	29-31.	Cit.	J.	C.	GALENDE	DÍAZ,	“La	



































227	 Ed.	 E.	 BENITO	 RUANO,	 “Aportaciones	 de	Madrid	 a	 la	 Guerra	 de	Granada”,	 pp.	 34-36	 (doc.	 5).	 Cit.	 A.	MILLARES	
CARLO,	Índice	y	extractos	del	Libros	Horadado	del	Concejo	madrileños	(siglo	XV-XVI),	p.	23,	nº	74.	
228Cit.	A.	MILLARES	CARLO,	 Índice	y	extractos	del	Libros	Horadado	del	Concejo	madrileños	(siglo	XV-XVI),	p.	23	nº	76	































































































































































































































































































































































































Don	 Alvaro;	 Iuanus,/doctor;	 Andreus,	 doctor;	 Antonius,	 doctor;	 Felipus,	 dotor;	 don/	 Iohanus,	
liçençiatus.	


















aquel/	 tiempo	 diz	 que	 cargastes	 sobre	 la	 dicha	 aljama	 de	 los	 dichos	 moros/	 seys	 mill	 e	






































































































Dada	 en	 la	 çibdad	 de	 Sevilla	 a	 treinta	 e	 un	 días	 del/	mes	 de	março,	 año	 del	 nasçimiento	 del	
Nuestro	Salvador/	Ihesu	Christo	de	mill	e	quinientos	años.	
Yo	el	rrey.	Yo/	la	rreyna.	
Yo	Miguel	Pérez	de	Almaçán,	secretario	de/	rrey	e	de	la	rreyna	nuestros	señores,	etcétera.	
	
AVM,	Secretaría,	3-417-37,	f.	1r.	
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5.4.	Apéndice	ilustrativo	
1	
	
Copia	autorizada	de	una	carta	de	merced	de	los	Reyes	Católicos	al	poeta	cristiano	Juan	Álvarez	Gato	
otorgándole	la	titularidad	de	unas	tierras	que	habían	pertenecido	al	mudéjar	madrileño	Yuzuf	Mellado,	
a	quien	se	le	habían	expropiado	como	castigo	por	su	apoyo	a	la	Beltraneja	(Tordesillas	a	29	de	febrero	de	1476).	
AGS,	Registro	General	del	Sello,	leg.	1476-febrero,	nº	761.	
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2	
	
Copia	autorizada	de	una	provisión	de	los	Reyes	Católicos	al	concejo	de	Madrid	obligando	a	que	
los	judíos	y	musulmanes	porten	señales	distintivas	en	sus	ropas	(Córdoba	a	12	de	noviembre	de	1478).	
AGS,	Registro	General	del	Sello,	leg.	1478-noviembre,	nº	57.	
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3	
	
Copia	de	una	provisión	de	la	reina	Isabel	expedida	a	los	recaudadores	de	las	rentas	reales	
para	que	investiguen	qué	morerías	y	juderías	no	han	satisfecho	las	contribuciones	
obligatorias	para	la	Guerra	de	Granada	y	reclamen	su	pago	(1485).	
AVM,	Secretaría,	1-458-2.	
